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— ALUMBRARÁ 5,OS CRECIENTES ¥ MENGUANTES DE LA LUNA ^ 

—Buenos dias tenga V., mister LIN-
T E R N Ó . 

—Abur, tio Yétaz. ¡Qué caro de ver 
anda usted, caramba! 

—Efectivamente; anda uno tan ata-
reado con esto de las fuentes... 

—¿Cómo? ¿También á Y. le han com-
plicado en los negocios «acuáticos»? 

-—Yaya, sí, señor; como que me lian 
roombrado de la Junta, sin contar con-
imigo, por supuesto; y me lian impuesto 
mi cuota de jornales como á cada quis-
que. Porque es lo que dice un exconce-
jal que anda el pobrecillo con el agua 
al cuello, por boca de otro que ejerce de 
trompetilla acústica para todo aquel que 
permanece sordo á los reclamos de cier-
frangoPeros de nuestra administración: 
«Mire V., tio Yélez—me dice—esta es 
una cuestión patriótica para la que no 
debe haber evasibas ni colores'políticos. 
Bueno que nosotros hagamos y deshaga-
mos barajando á nuestro antojo este co-
mo todos los proyectos que afecten á los 
intereses de la población; y bueno que 
la «inicativa» sea nuestra y la «gloria» 
de esa empresa beneficiosa, nuestra tam 
bien; pero, eso sí, las cargas, los gastos, 
las consecuencias de nuestra impericia 
que sean para todos, lo misma fusionis-
tas que conservadores. Por eso nombra-

mos Juntas mixtas y organizamos la 
cosa, ahora que llega á su periodo álgi-
do, de manera que quepa á unos y otros 
su cachito de responsabilidad, en caso 
de que tuviésemos que lamentar algún 
fracaso como el «de marras» ó cualquier 
otro triste evento que sobrevenir pu-
diera en esa obra de utilidad común.»— 
Conque ¿qué tal, mister? 

—¡Olí, que es un lindo y novísimo 
sistema de compartir responsabilidades 
apropiándose los laureles, y desconocido 
por completo allá en London. Y dígame 
¿qué personal facultativo ha formado y 
dirigido ese proyecto? 

—¿Personal facultativo? Cálle Y. por 
Dios, señor mister, pues si se descuelga 
por aqui cada arquitecto acuático inger-
to en drogas, capáz de dar quince y ra-
ya á los mismísimos constructores del 
laberinto de Creta ó de las famosas pi-
rámides de los egipcios. ¡Ah, mister, si 
no tuviéramos hoy en cuenta el aforis-
mo aquel de que el fin justifica los me-
dios; si no fuera por que la empresa es 
eminentemente beneficiosa y su realiza-
ción es sólo lo que debemos anhelar; si 
nó fuera porque... En fin, señor mister, 
si Yd. supiera que espeluznos me dan 
cuando pienso que pudiéramos vernos 
luego á luego sin moño y sin pelo, es 
decir, con el gasto hecho y la obra in-
servible... Y todo por haber, con un mal 
entendido espíritu de economía, confia-
do la dirección á manos inexpertas y... 
á piés bullangueros. ¿Usted ne ha visto 
el Depósito, mister? 

—No, aún no he tenido ese gusto; 
pero ya me han dicho que no reúne, en 
concepto de muchos, las condiciones do 
capacidad y solidez que fuera de desear 
en construcciones de esta índole. 

— Como que más bien que un depósi-
to de aguas potables, parece que nos 
han fabricado un aljibe moruno. 

—Sin embargo, tal vez esos temores 
de Y. sean infundados. Es verdad que 
en obras de esa especie, de tan vital in-
terés para un pueblo y destinadas á un 
perpétuo uso, debe preferirse á la bara-
tura, la bondad en los materiales, una 
constucción sinó elegante, sólida, una 
dirección técnica y experta, y demás 
condiciones arquitectónicas que dén por 
resultado una duración indefinida. Pero 
dada la actual penuria del erario muni-
cipal, ¿c 'n les hubiera asegurado á 
ustedes *./ realización de esa empresa 
útilísima en tales condiciones? 

—Pues vélay\ sólo esas consideracio-
nes son las que me conforman. Porque 
es lo que yo digo: entro lo mucho im-
posible y lo poco factible, á lo poco me 
atengo. 

—¡Yés! Y celebro que piense Y. así. 
Por lo pronto bebamos aguas puras, 
puesto que tan ricas las posée este país; 
acostúmbrese el pueblo á no pasar sin 
esa reforma transcendentalísima, que 
después... ¿quién sabe después? Conque 
adiós, tio Vélez, y á desechar esos esp 
luznos pueriles, pensando con regocijo 
en que ya el dia está próximo en que 
todos disfrutemos de ese civilizador ade-
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lanto, tan necesario para el aseo y-em-
bellecimiento urbanos, como para la hi-
giene y salud del vecindario. 

—Yaya Vd. con Dios, mister, y que 
El le oiga y su bienaventurado S. Ser-
vando, patrón de los fontaneros, á quien 
tengo prometido un par de velas para 
que la cosa llegue á feliz término y nos 
libre de un nuevo cataclismo. 

LA NUEVA INSULA 

. V . 
Loa temores áe Sancho. 

—Sábeme á placer de los dioses, ami-
go Sancho,—dijo por fin el caballero 
manchego interrumpiendo el silencio 
después de su salida de la Venta—la 
buena nueva que hé de proporcionar á 
mi señora Dulcinea, cuande yo regre-
se al Toboso luego de haberte dejado en 
posesión de esa incomparable y anhela-
da, zarandeada y disputada ínsula. Por 
que has de saber que nada es tan grato 
y honorable para la dama y dueña de 
un andante caballero, como el verle 
rendido á sus señoriales plantas carga-
do con los despojos y trofeos de una ha-
zaña memorable ó de una victoriosa 
conquista, cual será la que hoy dejo el 
valor de mi brazo escrita en el libro de 
la fama por todos los venideros siglos^ 

—Bueno será, mi amo y señor,—re-
plicó el buen escudero—que le lleve v. 
m. á la señora de sus pensamientos to-
dos los espejos y camafeos que á bien 
tuviere y á mano hallare. Lo que sí le 
digo yo, y mal retortijón devore mis 
tripas de villano sino digo una verdad 
tamaña como aquel cerro que allí se des-
cubre, es que v. m. no trate de volver 
las riendas al Rocinante en derechura á 
nuestros lugares manchegos, en tanto 
que no me deje convenientemente apo-
sentado y á cubierto de cualquier desa-
guisado que contra mi persona se tra-
mare. Mire, señor caballero, que no es 
oro todo lo que reluce; que en esa en-
diablada ínsula acampan y vegetan to-
dos los malhumorados, chupoturroneros 
y genioiracundos cofrades de aquel pa-
riente de aquel amigo de aquel prohija-
do de aquel protegido del caballero aquel 
favorito de aquel barbudo sultán ó pa-
drino ó candilero que me dijo Fabrilo 
el de la Venta. Y considere vuestra 
merced que no es esa ¡pése á mi ánima! 
una ínsula tal de contentar con bellotas 
y maíz florero, sinó con trigo y del gra-
nero; y valiérame más que v. m. no me 
dejara solo y sin blanca, que mal podré 
gobernar si no tengo mercedes que do-
nar. Esto amén de la ayuda de su vale-
roso brazo, que tengo para mí que ha de 
serme necesario. 

—Cobarde y mentacato saliste de las 
entrañas de tu madre, ¡oh Panza ruin 
y empedernido! y mentecato y cobarde 
has (le volver al seno de la madre, tie-
rra. ¿Cuáudo ni cómo han engullido tus 
entendederas de bellaco, que un caba-
llero andante deje olvidado y sin ayuda 

á un buen escudero después de haberle 
hecho donación do alguna ínsula ó go-
bierno? Gobernador de la ínsula V-elez-
Rúbeus dígote que serás, y solo y refo 
cila¿lo has de quedarte con su gobierno 
y señorío, mientras que yo me torno á 
emprender nuevas aventuras y á desfa-
cer entuertos por esos mundos de la ca-
ballería andante. Y júrote ¡oh Sancho 
meticuloso y timorato! que nada has de 
temer de malandrines y nitsugueros. 
Tú, como buen gobernador y vasallo á 
la vez de este tu señor y caballero, me 
escribirás á diario cuatro letras, excep-
to los dias que llueva, porque ya oiste 
aquel cantar del carrero de los Casarejos: 

«Te tengo comparadita 
con el correo de Vélez, 
que en cuanto caen dos gotas 
se le mojan los papeles;» 

y en ellas, digo, me darás cuenta mi-
nuciosa de tu vida y milagros y de tus 
subditos y gobernados. [Las susodichas 
letras llegarán á mis manos por arte mi-
lagroso y de encantamiento, que no de 
otro modo puede hacerse llegar la co-
rrespondencia á su destino en esta pa-
tria de Los Arcos y Violines y demás 
caballeros andantes. Y nada has de te-
mer, repito, pues donde quiera que me 
hallare, aquí me dirigiré sin tardanza á 
deshacer cualquier agravio y á ofrecerte 
todo el valor y poderío de mi invencible 
brazo, para que obtengas cumplida ven-
ganza si alguien osare ofenderte. 

En estas razones iba coloquiando nues-
tro caballero tratando de reavivar el de-
caído espíritu de Saneho, cuando dieron 
vista después de doblar un recodo de la 
carretera, á la suspirada, á la bella, á 
la tan soñada ínsula, cuyo hermoso as-
pecto, su pintoresca perspectiva y sus 
esbeltas y elevadas torres, hicieron pro-
rrumpir á D. Quijote en estas exclama-
ciones, propias de su erudición caballe-
resca: 

—¡Hurra, oh hermosa mansión de las 
hadas, paraíso de mi Dulcinea, olimpo 
de los dioses, emporio de desdichas... 

—¿Qué es lo que dice vuestra mer-
ced? 

• —No me interrumpas, beduino. Digo 
emporio dQ desdichas, porque desdicha-
da ha sido y no poco hasta ahora que 
mi valor y mi hidalguía han parado 
mientes en ese espejo de las ínsulas, con 
propósito de conquistarla y donártela á 
tí para que tú la gobiernes. Y, ó malos 
encantamientos entelarañen estos avizo-
zeres ojos, ó juro por mi ánima que has 
de ser un buen gobernador. 

Y, alzando de nuevo el rostro y gesti-
culando de una manera extraña, conti-
nuó: 

—Yo te bendigo, hermosa patria de 
Mahimónides y Mamones, envidia de 
Abencerrajes, gloria del mundo, terror 
de candidatos y candiditos, archivo de 
proyectos y promesas irrealizables, cam-
pos elíseos, cuna de Nitsugas y Carib-
dis, vivero de papeles y 'papeleros, hor-
miguero de tránsfugas, nido de Ánades 
y Sílfides, jardín de Apolo, mar tran-

quila, nave sin velas, puerto de la fu-
sión.., ¡Oh, ínsula, rica entre las ricas, 
hermosa entre las hermosas, relegada 
entre las relegadas, paciente entre las 
pacientes, sufrida entre las sufridas, re-
signada entre las resignadas: hermosa 
más que rica; paciente más que hermo-
sa; sufrida más que paciente; resignada 
más que sufrida: Yo, el nunca bien pon-
derado y valeroso hidalgo D. Quijote de 
la Mancha, la flor y nata de los caballe-
ros andantes, te saluda. 

Y volviéndose hacia Sanho, le dijo: 
—¿Ves aquellas dos grandes atalayas 

que se destacan de aquel señorial casti-
llo? Pues allí hemos de subir dentro de 
poco á que te refociles contemplando to-
da la hermosura y extensión de tus do-
minios. 

—Malas víboras se chupen estos pe-
cadores ojos si ellos vieren tales atala-
yas ni tales castillos; porque lo que yo 
di viso y vuestra merced también, es la 
silueta de una gallarda iglesia con sus 
dos torres, más altas y esbeltas por cier-
to, que las de nuestros pueblos de la 
mancha. 

Sin duda quedóse D. Quijote ensimis-
mado en profundos pensamientos hó ab-
sorto ante las bellas perspectivas que se 
ofrecían á su vista, cuando no prestó oí-
dos nifeontestó nada á la objección de 
Sancho. Le dejaremos caminar en esa 
actitud, para acompañarle en el número 
próximo a su entrada en la famosa^y;ya 
cercana insula. - <¡ 

F r a y T i n i e b l a s : 

PEPITO CLAVIJA 

Rara es la casa donde, aunque no haya 
que comer, no hay algún aficionado á eso 
del periodismo. Cómo ai el periodismo re-
portara algunas ventajas, y no saben ¡in-
sensatos! que es un goíicio que dá muchos 
disgustos, pocas utilidades y algún palo de 
vez en cuando. 

Pepito Clavija desde niño empezó á ma-
nifestar sus fatales condiciones periodísti-
cas tirando de un prensa-higos y llevando 
vasos de agua en la redacción de La Habi-
chuela, órgano dedicado, al fomento de láa 
legumbres. 

Cuaudo ya él* se encontró con fuerzas, BU 
tio, un guardia civil muy feo, le ayudó á 
fundar El Grano Ciego, revisti cien tí tico-
literaria, donde escribían en verso todos los 
retirados del Ejército, manifestando sus 
quejas al Gobierno porque les pagaban en 
calderilla. 

Andando el tiempo llegó Pepito á ser el 
terror de las instituciones y el asesino más 
empedernido de la gramática. 

Lo mismo subía su pluma á las altas esfe-
ras de la política, como ponía en octavillas 
la liceucia de cualquiera que hubiera servi-
do en la guerra de Cuba. 

—A ver, Maria,—le decia á la criada de 
su casa, muchacha de mal genio—¿dónde 
están las cuartillas que dejé anoche en el 
fregador? ¡Hombre, estaría buena que des-
pués dejtanto trabajar sobre la bondad délas 
plantillas de corcho!.. ¡Sois unas estúpidas 
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... unas bestias! 

—Oiga usted, ,D. Pep;to, á mi TÍO me dice 
usted bestia ¿vj¡:',porgue io cojo á usted pol-
los faldones y lo m.-to en la carbonera. 

—¿A quién,-a¡ raí? ¡á mí! 
—¡A usted, so mocoso, charlantín! Si no 

encuentra ust«4 sus garabatos los busca 
u>ted; tal vez sean los papeles con que ca-
lentó anoche su mamá el chocolate. 

Ello es que Pepito trae revuelta su casa 
coa el maldito periodismo, y está dando lu-
gar á más de > n disgusto eu el seno de la 
familia. 

—¿Pero Pepito, no almuerzas? mira que 
pereces uu sacatrapos;.—le dice la mamá— 
¿no comprendes que con ésa vida tan agi-
tada vas á enfermal der pecho? 

—Déjame; tú no entiendes la gran mi-
sióu que tiene que desempeñar el periodista 
en estos tiempos históricos. 

—lis verdad, hijo mío; pero veo que no 
te queda más que pellejo como á las gaitas. 

Pepito sin oir á la autora de sus dias, lía 
cou precipitación eu un papel unos cuantos 
pescados fritos, y marcha veloz como rayo 
al Club de los Empeines, donde le esperan 
unos cuantos amigos y compañeros, para 
tratar sobre la influencia del aceite de ba-
calao en la educación de los pueblos del 
Norte. 

Allí estaban representados La Oruga, El 
Botijo, El Tornillo Alegre, La Anea Sorda 
y otros adalides, capaces de dar una calen-
tura al lucero del alba. 

—Ya está aquí Pepito—se oye por todas 
partes. 

—¡Que hable Pepito Clavija!—dice uno 
que es director de El Pincho. 

—¡Calle usted, majadero, parchoso!—le 
contesta otro que tenia tirria á Pepito de 
resultas de una cuestión que tuvieron por 
si carbón era cou K ó con Q. 

—¿A quién le ha dicho usted parchoso? 
—¡A usted! ¿qué h;íy? 
—¡Pif?.. ¡paf!.. (bofetada limpia.) 
—¡Piin!.. ¡pom!.. (puñetazo seco.) 
Gracias á la inmediata intervención del 

presidente del Club, que era alcalde de ba-
rrio y escribiente del Juzgado municipal, y 
á la de un chato que escupía por el colmi-
llo, pudieron calmar á los contendientes 
evitando un dos de Mayo. 

Apaciguados los ánimos, el presidente 
tocó las castañuelas con los dedos á falta de 
campanilla y quedó abierta la sesión. 

Pepito Clavija habló de la subida de los 
huevos, de los adelantos modernos, citando 
como ejemplo la prematura caída del pelo, 
y otras tonterías! que fueron adorrriiendo al 
auditorio de tal modo, que no parecía otra 
cosa sino que las palabras del orador ibaa 
envueltas en cocimiento de adormideras. 

—Y sobre todo, señores—decía—sobre to-
do, lo que major cultura y mas ilustración 
revela en la edad presente es.... lo que he-
lo que hemos dicho... ese aceite esencial... 
tan útil y tan 

Al llegar á este punto se atranca Pepito 
Clavija en su discurso; saca de prisa el pa-
ñuelo para limpiarse el sudor que corría hi-
lo á hilo por su abrasada frente, y después 
de restregarse con fuerza, observa que se 
estaba limpiando ,con el pescado frito! 

D. Blasco. 

PLAiYCHA POR PARTIDA DOBLE 

En un va<?on de la línea férrea que vá de 
Dresde á Leipzig, viajaban varias personas, 
y la conversación que se entabló entre ellas 
vino á versar sobre la ópera cantada la vís-
pera en el teatro de Dresde. 

—Por mi parte, señores—dijo con gran 
calor una vieja señora—les diré que no pue-
do sufrir á esa cantatriz de quien tantos 
elogios se hacen, de la Scliaeroder. No com-
prendo la importancia que se le dá, pues ni 
su voz, ni su estilo de canto, ni su talento 
dramático, falso y amanerado, merecen esos 
aplausos que se le prodigan... 

—Pues mire usted—dijo fríamente un ca-
ballero sent-do al lado de la dama—todo 
esto puede decirlo personalmente á la mis-
ma señora Schferoder que está ahí enfrente 
de usted. 

Enmedio del silencio glacial que reinó en-
tonces, la parlanchína dama cuyo rostro se 
volvió sucesivamente rojo, pálido y -violeta, 
110 supo al pronto qué decir. Repúsose, em-
pero, un poco y con voz balbuciente dijo: 

—Perdóneme usted, señora: yo á la ver-
me encontraba anoche indispuesta y me vi 
obligada á retirarme muy temprano del tea-
tro .. después del primer acto... esto es, 
antes de las escenas en donde raya usted á 
tanta altura. Además,—añadió la vieja ani-
mándose—debo confesar que mis impresio-
nes no son realmente personales, no; me 
han sido sugeridas por lo lectura de algún 
periódico... por el juicio de ese crítico mu-
sical, de ese Schmieder, que es un pedante 
y un asno y... 

—Eso — interrumpió tranquilamente la 
cantatriz—puede usted decírselo al mismo 
señor Schmieder, que es el caballero que 
tiene á su lado. 

El periódico extranjero que relata esa 
plancha monumental por partida doble, no 
dice si la indiscreta viejera se tiró por la 
ventanilla del coche huyendo de su ridicu-
la situación. 

La moraleja de esta anécdota no necesi-
tamos siquiera indicarla. El más inocente 
de los lectores la habrá visto al punto y por 
lo tanto me guardaré de apuntar aquí nin-
gún consejo pedantesco, acerca de la con-
veniencia de pone riendas á las lenguas en 
ciertos parajes peligrosos, como son coches 
públicos, salones frecuentados por personas 
que no conozcamos intimamente, etc., etc. 

Aun recordamos el graciosísimo diálogo 
que há poco se entabló entre dos caballeros 
en cierta soiree, á los venales dos copas de 
Champagne hizo confraternizar: 

—¡Q lé mujeres tan feas hay en esta reu-
nión! 

—Sí, no faltan. 
—En particular aquella vestida de verde 

que está junto á la chimenea.... parece un 
guacamayo. 

—jCaballero, esa es mi mujer! 
—No si yo rae refiero á la jovencita 

aquella... que ahora se levanta. 
—¡Señor mío, esa es mi hija! 
El pobre señor huyó más que corrido. 

LAS I M S i DEL AMOR 
—Señorita, es usted un ángel 
—Caballero, no hay de qué. 
—La he vjsto á usted y la adoro. 
—Ya es sobrada pesadez; 
conque beso á usted la mano. 
—¿ A que nó! Ahí la tiene usted. 
—Detrás viene mi criada. 
—Me alegro, seremos tres. 
Repito á usted que la adoro. 
—¿Y cómo lo he de creer? 
— ¿Cómo.9 Poniéndome á prueba? 

Luna nueva. 

—¡Qué maldito ventanillo! 
—Pobrecito, ¿no me ves? 
—En los antiguos, al menos, 
hasta el codo entraba bien. 
—Y cómo va nuestro asuato? 
—Te lo diré á fin de mes. 
—Papá se empeña en que nones. 
—Pues pares hemos de ser. 
—¿Me amarás? 

—Eternamente. 
Cuarto creciente. 

—¿Cuando se irá tu familia? 
—Muy pronto, en dando las diez. 
—¡Cómo se atracan de dulces! 
—¿Tengo un sueño/ 

—Y yo también. . 
—Aprecio el favor, señores. 
—Felices, hasta más ver. 
—Buenas noches... Ya se fueron; 
esposa mía... mi bien... 
tanta dicha me enagena... 

Luna llena. 

—¿De dónde vienes tan tarde? 
—¡Qué pregunta! Del café 
—Traes en el gabán hilachas: 
¿vas á la Iberia á coser? 
—Bueno, y á tí que te importa? 
—No duermo, y eso algo es. 
—Pondré cama en mi despacho 
y no te molestaré.. 
—Como quieras. 

—Al instante. 
Cuarto menguante. 

—¿Se va usted al extranjero? 
—Salgo esta noche en el tren. 
—Yo voy á ver á mis padres 
y á establecerme en Jerez. 
—No sé si daré la vuelta. 
—Yo sé que no volveré. 
—Y me quedo sin esposa? 
—Tómela usted de alquiler. 
¡Hasta nunca! 

—Menos mal. 
Eclipse total. 
R. García y Sant is teban 

EN EL TEATRO 

—¿Oué le parece á Vd. esta eompañia?— 
preguntamos á un expectador la noche del 
domingo, antes de comenzado el primer 
acto. 

—Nada puedo aún decirle, porque es la 
primera vez que asisto en esta temporada; 
—nos contestó—pero presumo que debe ser 
cosa buena cuando tan repletas encuentro 
todas las localidades del teatro, á pesar de 
sus óptimas condiciones acústicas, su exce-
lente confort, sus butacas (!} de pino-palo, 
sus manchas, sus telarañas y... demás be-
llezas y comodidades. 

Y, efectivamente, más bien que vocación 
hacia este género de espectáculos, pudiéra-
mos llamar un verdadero heroismo el del 
público numeroso que llena las localidades. 
Este milagro sólo es dado realizarlo á una 
compañía de la importancia de la que djri-
genlos Sres. Mata y Labarta. ¡Porque har-
to compensadas están con la bondad de los 
artistas las deficiencias de nuestro teatro! 

Otro expectador de buen humor nos 
llamó la atención hacia el palco presiden-
cial, dicíéndonos. 

—¿No ve usted que monería? 
—No señor, no veo nada. 
—¡Caramba! ¿Con que no ve usted aque-

llos dos palitos que hay en el centro, á uno 
y otro lado del señor presidente? Vaya, y 
que no están poco «cursis» y remononos, 
adornados con sus tiritas de papel de los 
colores... marroquíes. 

—Bueno y qué. 
—Pues nada, que parecen dos banderi-

llas jubiladas de las que usaba el «Chicla-
nero» en sus buenos tiempos. 



LA LIIDTERKTA 
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Basta de floreos al imcomparable coliseo 
de la calle del Pósito, gy pasemos á los ar-
tistas. 

«La leyenda del Monge» y «El Chaleco 
Blanco», preciosas zarzuelas en un acto, 
nuevas en este teatro, han sido muy del 
agrado del público, á cuya petición espe-
ramos de la galantería de la empresa ver de 
nuevo en los carteles la última de las obrí-
tas mencionadas. 

El Sr. Mata (que con las Sras. Labayen y 
y Gallardo y el Sr. Laborda forman el alma 
de la compañía) es un excelente tenor có-
mico, de hermosa y robusta voz, y acerca 
de sus buenas aptitudes como cantor y co-
mo actor, ya expusimos nuestro modesto 
j uicio en anterior ocasión y en otro periódi-
co local. 

La Sra- Labayen sigue siendo una tiple 
tan simpática como justamente aplaudida, 
haciendo digno pendant con el joven señor 
Mata. 

La Sra. Gallardo es otra artista muy a pre-
ciable. En el juguete cómico «Para casa de 
los padres», fsupo caracterizarnos una pri-
morosa nodriza gallega que... ni auténtica. 

La Sra„ Ilernanez y el Sr. Címbrelo, nue-
vos en este teatro, son actores también muy 
inteligentes. La primera interpretó en la 
preciosa obrita de Ramos Carrión su papel 
de «viuda veneciena» con tal discreción y 
un realismo tal, que nos pareció venida de 
la misma Perla del Adriático; y el Sr. Cím-
brelo hizo un portero madrileño tan gracio-
so y acabado... que ni nacido á las mismí-
simas orillas dfl Manzanares. 

Bien los Sres. Rivera y Zabala. Este ha 
hecho visibles progresos en la escena; y vsa-
be caracterizar sus papeles con bastante 
donaire no exento de «vis cómica». 

Del Sr. Laborda nada diremos por ser 
muy conocido del público, icuya constante 
hilaridad sabe sostener, siquiera abuse en 
ocasiones de su buen pulmón y de sus ex-
centricidades cómicas. 

El personal restante, cumple. 
En resumen: la compañía cómico-lírica 

del Sr. Mata, nos parece muy digna de los 
aplausos que se le tributan; y si procura 
abreviar un tanto los entreactos y poner en 
escena cada noche alguna zarzuelita del 
repertorio novísimo, alternaudo con las ya 
conocidas, le auguramos muchos llenos. 

Sabemos que para las noches sucesivas 
prepara escogidísimas funciones. 

U I N T E R N A Z O S 
D. Fausto. — ¿Con quién compara V. la 

oratoria de alguno de nuestros ediles? 
Mister Linterno. — Con la del insigne 

Tadea. 

—¿Cree V. en nuestrts proyectos munici-
pales? 

—¡Yés!... cuando los veo realizados. 
—¿Y sabe V, para qué sirven ciertos em-

pleados? 
—¡Yés!... para cobrar lo nómino. 
— ¿A ver si acierta V. en qué se ;parece 

un Alcalde novel al joven Telemaco? 
— Mí no entender. 
— ¡Qué torpeza! 
— ¡Yés!... En que necesita Mentor. 
— Justo. ¿Y cierto colega á las calabazas? 
— En que están vacias. 
— Aprobado, mister. 

Mapa Geográfico. 
Se está haciendojino de Españe con hon-

ra-vow el objeto de que caila¡tmo sepa don-
de está y por donde anda. 

Hemos visto una prueba de este trabajo 
cuya importancia no ¡necesita encarecerse, 
y del cual vamos á dar una idea á nuestros 
lectores. 

De la nueve configuración de España, re-
sulta que nos hemos alejado de Gibraltar 
casi tanto como nos hemos acercado á Africa 

En los trabajos geográficos hechos para 
este mapa, se vé que Sierra-Morena esta en 
todas partes. 

Sus rios son: el rio revuelto y el rio que 
suena. 

Hay en ella vários puertos, pero los mas 
concurridos son el de palos y el de arrebata 
capas. 

Las cartas se han elevado mucho, pero 
no pasan del bolsillo del contribuyente. 

Llano, no hay camino ninguno. 
De prominencias la mayores la deuda, 

cuya altura es imposible dominar á pesar 
de que se dobla fácilmente. 

Santander ha sido borrado deFmapa, por 
creer que era un nuevo Santo. 

Carreterasy ya no quedan mas que las 
mujeres de los carreteros. 

Monies, en casi todas las poblaciones. 
Ei] cuanto á cabos, hay muchos cabos 

suejtos, a'gunos cabos segundos, y hace 
gran falta un cabo de vara. 

La España con honra no tiene grados de 
longitud ni latitud, por que está degradada. * 

* * 

Leemos: 
* Sobre un millón de cántaros de vino se 

calcula que habrá solameute dentro del re-
cinto de la villa de Aspe.» 

Pues con un millón cabal 
ya puede cualquier mortal 
á título de persona, 
tomar es Aspe una mona 
ar chirrefenomenal. 

AdstalmSstracSón.—El 24 del pasado No-
viembre tomó posesión de esta Administración de 
Partido nuestro querido amigo D. Juan Fernandez 
Serrabona. 

F a é n t e s . — A d e l a n t a n rápidamente los traba-
jos da instalación, pues hay £el propósito de que 
las aguas est-.n aquí á primeros de año • 

Desde la Fuente de la Tija, punto de origen, 
hasta el depósito está todo terminado, y también 
ha empezado á colocarse la tubería ea las calles 
bajo la dirección de un fon tan-to madrileño. 

Ascenso .—Con gusto hemos sabido que ha si-
do promovido al empleo inmediato, el comandante 
de iufantería de guarnición en Granada y paisano 
nuestro D. Josd Fernandez. Serrabona. 

Nu stra enhorabuena á la distinguida familia. 
P r e s i d e n t e . — H a £sido nombrado de la Au-

diencia de Huercal, D. \ ícente Martin Cereceda. 

Ú L T I M A HORA 
SERVICIO TELE-CÓMICO DE "LA LINTERNA,. 

(CAULK S!'B~F.RnÁmo) 
Tonkin 31 (9' 15 tarde.) 

Celébranse ponposa,mente bodas don 
Antonio con Paca Romero. Silkeka y 
Ciudad-verde descargan pupitres con-
greso tremendos puñetazos coraje. En 
cambio familia novia baila gusto que 
se las pela. 

Preparanse grandes remesas cubier-
tos y manteles para Ultramar, con ex-
celente servicio repostería romerista. 

Dícese aquí que algunos conservado-
res «neutros» de ese distrito preparan 
palillos de los dientes. Aconséjeles cal-
ma. 

No es cierto que Fabió liaya perdido 
apetito.—MINCH ATO. 

MERCADO DF. VÉLEZ-RUBIO. í 
PnODÜdTÜS DEL PA13. — PÍIKDÍ08 DJP-* OIA* 

REALES KAN lit A Hi. ALES FAJt KfiA ¡ 

Trigo fuerte 4G á 48 
Idem candeal 44 á 46 
Centeno. . . 31 á 33 
Cebada . . . 26 á 27 
Lentejas . . 29 á 30 
Maiz . . . . 28 á 30 
Garbanzos . 48 á 50 

Judias . . . 60 á 63 , 
Almendras . 48 á 50 

REALES ARROBA 
Vino . . . . 16 á 20 | 
Aceite . . . 54 á 56 
Lana . . . . 46 á 48 
Patatas (qt.) 16 á 18 

HARINAS. (Fábr icas de D. M d» Amdondí.) 

REALES ARROBA REAIES ARROBA 

1" fuerte . . . 17'00 
i 2.a id. . . . . 12'50 

3 . a id 9 ' 5 0 
4.a id 8-00 

1.a candeal. . . 15<50 
2.a id 12*50 
3 . a id 9 ' 5 0 
4 . a id 8 ' 0 0 

INDICADOR OFICIAL DE VÉLEZ-RUBIO 

Ayuntamiento 
Presid. Ballesta del Arenal (D. G.) 
Secret. Serrabona Fernandez (D. F.) 
Oficinas: de 10 á 3. 
Sesiones: los martes á las 10. 
Plaza de la Encarnación. 

Subalterna de Hacienda. 
Carrera de S. Francisco, 10, bajo. 
Admor. Suárez de Figueroa (D. A.) 
Ofiicinas: de 9 á 12 y de 1 á 3. 

Contribuciones (Rec. de) 
Consumos: Ayuntamiento. 
Territorial ó Industrial: idem. 

Juzgados. 
De 1.a instancia: P.a Encarnación. 
Afán de Rivera (D. L.) 
Sec. Soriano (D. A.) Guirao (D. M.) 
Municipal: Carrera del Carmen, 18. 
López del Arenal ( . Diego M.*) 
Fiscal: Abadía Fernanbez (D. J .) 

Registros. 
Civil: Cuesta d¿ las Lucias, 8. 
Sec Gimenez (13. P^dro.), 
De la Propiedad: Pla Encarnación 
Casas Miranda (D. Jesús.) 
Oficinas: de 10 á 3. 

Correos y Telégrafos 
Calle de Carrasco. 7. 
Oficinas: lunes á sábados, de 9 á 12 y 

de 2 á 7. Domingos: de de 8 á 2. 
Certificados: de 2 á 7. 
Apartados: de 9 á 11 noche. 

Colegios, 
De Ntra. Sra. del Carmen, Urrutia, 1 

Dr. Navarro Moreno (D. Franc.0) 
De San José, carrera del Carmen. 

Director: Ros Latorre (D. José.) 
De Señoritas: Carrera de San Francis-

cisco (monjas Benedictinas.) 
De niñas: Sta.E. Sola, Estanco,10. 

Escuelas públicas. 1 
De niños: González (D. Ezquiel.) Ca-

lle de Cantarerías. 
Pérez Zafra (don J .) Calle de López. 
De niñas: López Teruel (doña Con-

cepción.) Calle del Pósito. 
Mercados. 

De cereales: los miercoles. 
Ganados y cereales: los sábados. 

Medico forense. 
Llamas Elul (don José.) 

Calle de lieredia, 7. 
Farmacia (Subdelegado de) 

González Caro J(don Juan.) 
Cuesta de las Lucias, 10. 
Medicina (Subdelegado de) 

Guirao Rubio (don Miguel) 
Larrera del Carmen, lo. 

Coclies-eorreos. 
Dé Vólez-Rub;o á Lorca y vice-versa: 

sale de Yelez 6 mañana y llega 2 
Lorca á las ] 1 id.—Sa!e de Lorca á 
tarde y llega á Velez 8 noche. 

De Velez.-Rubio á Baza y vice-versa: 
sale de Yelez II noche y llega á Ba-
za 10 mañana.—Sale de Baza 5 tar-
y llega á Velez 3 madrug: 
Tabacos (Arrendataria de) 

Calle de Carrasco, 19. 
Admor. Perez Nin de Cardona (don J . ( 

Hospital y casa-cuna 
Carmei,, 25. (Siervas de María.) 

Círculos y sociedades. 
Amigos: Plaza de la Encarnación. 
Recreo, id. id. 
á rtesanos, id. id: 
Casino Monárquico, calle Buitragos. 


